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Desde que apareció en 1998 La Ciudad del Ozama, 500 años de his­
toria urbana, entendimos que tanto la historia del urbanismo como 
la historia de la arqulectura cobraban un valor estimable en la Re­
pública Dominicana, debido a la significación y particularidad que 
presenta el diseño histórico, artístico y comunicativo de la obra. El 
arquitecto Eugenio Pérez Montás ha concebido una obra monu­
mental, pero también crítica y memorial, sobre el espa&o urbano 
en Santo Domingo, contextualizando posibilidades artísticas, so­
ciales, históricas y constructivas de dicho espacio.

Conformadas por imágenes y textos, así como por abundante 
información y bibliografía, las cuatro ediciones del libro demuestran,
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hasta ahora, un punto de ambición y grandeza en cuanto a los valores 
que nutren y apoyan el conjunto como cuerpo de edición.

Conocido como historiador, maestro, analista de las formas ur­
banas y arq u让 ectónicas, pero sobre todo como crítico, teórico de 
la arquitectura y del arte, Eugenio Pérez Montas hace un trazado 
de todo lo que ha sido la obra, como opera constructiva en el lugar 
fijado o prefijado por la investigación, el estudio y la práctica pro­
ductiva del espacio, donde sus vertientes comunicativas solicitan 
integración, síntesis y categorización en la creación misma de obje­
tos artísticos, históricos y culturales.

Las posibilidades de creación urbana suponen un tipo de prác­
tica arquitectónica, en nuestro caso ecléctica. Lo que demuestra 
esta obra del arqutecto Eugenio Pérez Montas es precisamente la 
variedad que como espacio de multiplicidades, conjuntos, trata­
mientos constructivos, soluciones proxémicas y funcionamientos 
eco-artísticos, conserva el espacio urbano de centro y periferia en 
la ciudad de Santo Domingo, con sus diversos topoi urbanístico- 
arq u 让 ectónicos y ambientales.

Desde una linea cardinal activadora de tipologías clásicas, mo­
dernas y tardomodernas, los ejes de esta obra se reconocen en los 
diversos planos o más bien, planigrafías, elevaciones, cuadrajes, 
estructura ció nes materiales y constructivas, bases de funciona­
miento y soluciones técnicas que aseguran un conocimiento y una 
imagen ambiental r econocida como suma y especie de datos, fun­
ciones e intuiciones creacionales que promueven el elemento cohe­
sivo, inorgánico o des-proporcionado de la ciudad, sus elementos 
y procesos de constitución.

Lo que nos presenta esta obra que podemos considerai; sin temor 
alguno, obra maestra, es justamente su marco teóric o-referential, 
selectivo y crítico. Habiendo reconocido su autor un mapa de for­
mas arquitectónicas y combinatorias, podemos observar cómo las 
informaciones se utilizan a partir de la lectura y la doxa liistórico- 
crítica influyente y concluyente. La calidad de los datos utilizados y 
su cotejo, verificación, disposición y direccionalidad, hacen que esta 
obra se reconozca en una liistoria de la erudición sobre la República 
Dominicana y su contexto de desarrollo urbano y arqutectónico.
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En efecto, lo que ha seleccionado Pérez Montás como cuerpo 
iconográfico y conceptual es la idea, la forma del detalle, el juego 
urbano, la distribución, las relaciones entre sujeto, urbanismo y ar­
quitectura, pero también el recorrido horizontal y vertical de un 
espació revelador de valores en superficie y profundidad.

Lo que en este sentido nos ha proporcionado el autor de esta 
obra es una poética de la mirada urbana en tiempo, espació y sig­
nificación. Los signos de la ciudad constituyen aquí valores, gene・ 
radores y /zatractores,/ semánticos del espacio urbano dominica­
no que de manera puntual, procesual y sincrónica, se exponen y 
precisan en este trasiego o travesía conformadora de lo que el au­
tor llama la ciudad del Ozama. (Véase, desde ahora Eugenio Pérez 
Montás: La ciudad del Ozama, Barcelona, 2007, 4ta Edición auspiciada 
por Librería Cuesta).

Las tres ediciones anteriores de esta obra que alcanza su cuar­
ta y bien merecida edición, perfilan una visión de lo que ha sido 
la historia urbana dominicana conforme a un trazado que por lo 
desigual y muchas veces contradictorio, obliga a pensar la ciudad 
como signo・función y sobre todo como texto polifónico, como in- 
t ertex to historie o・ mat erial, como rizoma y lo que el filósofo fran­
cés Gilles Deleuze denomina zzmeseta"・

Los estratos polimodales de la ciudad de Santo Domingo ad­
quieren valor en esta marcha bio-bibliográfica del espació urbano 
confluyente en lo que es la vida misma de las formas arquitectó­
nicas en la República Dominicana de hoy. La tensión entre "vieja" 
o tradicional arquitectura y nueva e irreverente arquitectura, con­
duce a un nuevo pensamiento crítico sobre el espacio, las masas y 
la ciudad, tal y como lo analiza H. Lefebvre en su obra El derecho a 
la ciudad・

En el Prólogo 2007 de la presente edición, el arquitecto Pérez 
Montás, al refirirse a la planificación estratégica futura, a la ciu・ 
dad historiada, así como a los años perdidos y al medio ambiente, 
traza un perfil y a la vez una cardinal de lo que ha sido, es en el 
presente y será en el futuro, esta ciudad y toda visión utópica o real 
del urbanismo y la arquitectura marcados por la modernidad y la 
tardo-modernidad.
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A propósito de la megalopolis, nos dice Pérez Montás lo si­
guiente:

"Este prólogo 2007, escrito diez años después de los epílogos 
de 1997 y 2001, puede predecir que la megalopolis ha creado esti­
mulada por áeontceimientos eireunstánelálcs como los juegos pa­
namericanos del año 2003, la desintegración del concepto original 
del Cinturón Verde, cuyo plan de manejo atraviesa situaciones di- 
fíelles/ o la Bienal de arqu 让 ectura celebrada en el Museo de Arte 
Moderno en el año 2006, o la iniciativa para el desarrollo de Sans 
Souci, un proyecto en marcha que se desborda en todo el ámbito 
de la 山7、1】止(心山1心 del río Ozama infiltrándose por capilaridad 
en el centro histórico y cuyos detalles no estamos en capacidad de 
trasmitir. ¿Hay en este inventario otras novedades?.・・ Algunas son 
secretas". (Op. cit., p. 17)

Lo que se Ceduee de esta de esta doxa histó门co-c门tica son, por 
su respuesta implíc 让 a, los sentidos, campos de fuerza, extensiones 
o variantes estéticas y constructivas de un espacio de multiplici­
dades como lo es la ciudad antigua v la ciudad p^ostmoderna. La 
narración visual v slgnog^arieá de esta obra, registra según Pérez 
Montas veintiséis temas v sin embargo, según nuestro autor "La 
visión de futuro sigue siendo territorio de incertidumbre …〃 (p.15).

En la página Pérez Montas presenta, una puntuali-
zación metodológica diacrónica, conforme a ejes de evolución y 
siiúáei6n abarcante de la obra:

"Para el primer segmento, la ciudad antigua, se utilizan los 
pocos mapas existentes y se aprovechan algunos aconte cimientos 
históricos que d^ámáti/áron su evaluación. P articularmente im­
portantes son los dibujos del perfil de la urbe cartografiados en 
1619 y 1737. Culmina esta época con la desc门pción de una rara 
peregrináei6n altagraciana en ■¡760, registrada en una pintura de 
la serie elaborada por el pintor criollo llamado maestro Diego José 
Hilaris. La obra describe el momento en que desembarcan la urna 
que transportaba por el cauce fluvial del Ozama el cuadro mila­
groso de la virgen de Higüc^y; frente a la puerta de San Diego. El 
río Ozama ha sido un eje, siempre presente en la vida cotidiana e 
histórica de Santo Domingo 〃・
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El río Ozama como eje de la obra, pero además como signo, 
texto móvil, material e histórico analizado y asumido también 
como atractor cultura! de la obra, se analiza y explica en ámbi­
tos contextúales donde la idea de desarrollo de la ciudad implica 
una inquietud que se remon ta, por otro lado, a lo que se ha llama­
do El pleito Ovando-Tapia. Comienzos de la vida urbana en América, 
que nuestro historiador y bibliógrafo Emilio Rodríguez Demorizi, 
plantea como discusión conforme a una metodología documental 
y crítica en su libro publicado en 1978.

En el caso de esta obra del arqui tecto e historiador Eugenio 
rez Montás, asistimos a paginación de un documento visual y a la 
inscripción de un espacio que es a la vez escritura y significación 
plurívoca. La historia de la ciudad de Santo Domingo en sus qui- 
nien tos años es la historia de sus hechos, imágenes, signos y seña - 
les. Todo lo que como signo-sentido y proliferación iconográfica 
nos muestra Pérez Montas, atestigua un proceso, una travesía de 
lo visible en la ciudad -

Particularmente, "lo que vemos y nos mira" desde la int erpre- 
tación es el estado material y visual, la datidad histórica y sobre 
todo fenomenológica de un urbanismo y una práctica arquitec­
tónica que desborda toda muralla, toda noción clásica de ciudad, 
para finalmen te abrir las posibilidades est ético-fu ncio nales de un 
campo de fuerza reconocido como señal, huella, megasentido, me- 
gasigno y megahistoria.

Todo el trazado icono-gráfico advertido en las páginas de este 
libro sirve de garantía historiográfica para escribir; conforme a una 
reflexión bien atildada, una historia general de la ciudad de Santo 
Domingo y de la República Dominicana para consumo también 
de un lector local y extranjero. La definición iconográfica del libro 
asimila, ademas, los ejes, tipos e interpretantes para reconocer una 
ciudad y un es tilo de urbanismo cuya visión es y será necesaria­
mente ecléctica en su orden y sentido.

Pensar la ciudad, sus imágenes y edificaciones a partir de una 
obra como esta, impone sumergirse en la vas ta documen tación y 
en la específica bibliografía que la apoya, toda vez que el conjunto 
t eórico-crítico de la misma remite a una investigación int erna
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y externa de la ciudad. Los estudios que aquí se recogen para 
afirmar y explicar aún más las formas urbanas, arq u 让 ectónicas e 
iconográficas, participan también de ese homenaje y elogio de la 
erudición artístico-cultural que encontramos en esta obra, cuando 
su autor, el arq u 让 ecto Eugenio Pérez Montas, narra los bordes y 
centros de la Ciudad del Ozama en sus quinientos años de historia 
urbana.
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